
II  Quedada Motera Amigos de Wheeltracks 

 

Realizada el día 26/09/2010 

Total Kms.: 150 kms.  

Salida desde Colmenar Viejo a las 10:00. Llegada a las 14:45 a El Escorial. Total: casi 5 horas más la 
comida y la sobremesa. 

 

A las 10:00 habíamos quedado en Colmenar Viejo, como en la ocasión anterior, para disfrutar de la 

segunda Quedada motera de socios y amigos de Wheeltracks. Llegar hasta allí, al menos para algunos, 

fue un poco complicado por culpa de una carrera ciclista que venía por la carretera de Colmenar desde 

Madrid.  

El día se planteaba precioso desde el punto de vista meteorológico y más que interesante desde el 

punto de vista motero y gastronómico. 

En esta ocasión estábamos Alfonso (Suzuki Burgman 650), Paco con su hijo Julián (Yamaha prestada), 

Javier (Kymco), Juanma y Alicia (Gilera Nexus 500) y el que esto escribe con su Burgman 650. 

 



Salimos dirección Navacerrada para recoger allí a Rafa con su montura, que 

como nos era totalmente desconocida al menos para la mayoría, decidimos 

bautizarla como la “cuñao”. Se portó como una jabata a lo largo de la 

jornada. Desde Navacerrada bajamos dirección Guadarrama donde paramos 

para repostar y compartir las primeras charlas. Paco y su hijo conocían bien 

la zona a la que nos dirigíamos porque al parecer tienen una casa por allí. Y ya 

iban anticipando a los demás, lo bonita que iba a ser la ruta. 

Desde allí subimos directamente hasta el Puerto de la Cruz Verde, icono 

donde los haya de las hordas moteras. A esas horas de la mañana ya había 

bastante gente remoloneando al solecito, así como otro montón de ellos 

dándole al mango por esas carreteras de Dios. La subida es muy chula pero 

según avanza la mañana se va llenando de “latas con cuatro ruedas” que impiden disfrutarla a tope. 

Continuamos en dirección a Robledo de Chavela para, una vez pasada, girar a derecha en dirección a 

Cebreros. Todas estas carreteras son magníficas para ir en moto, así como los paisajes que se cruzan, 

por lo que son aptas para todo tipo de conducciones, aunque personalmente prefiero y recomiendo la 

más reposada, esa que nos permite “navegar” entre curvas…., a un lado, al otro… y siempre 

guardándose en el manga ese margen que te permite disfrutar a tope sin tener sobredosis de 

adrenalina. 

En Cebreros encontramos una mesita estupenda en el bar de la esquina, junto a otro montón de 

moteros, donde disfrutamos de unos magníficos refrigerios y de unas tapas…. Pensé que allí se nos 

acababa la ruta. ¡Lo que costó arrancar de nuevo, por Dios!. 

Pero la carretera que nos esperaba desde allí hasta Navalperal es de las más bonitas, para mí, 

contando además con que tiene bastante poco tráfico. Curvas y más curvas enlazadas para sentirse 

como un verdadero piloto, sin tener que asumir más riesgos de los normales. El asfalto es excelente y 

si el día acompaña, como éste…, ¡a disfrutar!. 

La verdad es que a pesar de mis muchos años de moto y algún que otro kilómetro, reconozco que no he 

conseguido nunca transmitir a través de un documento o una charla, lo que se siente o te transmiten 

estos viajes en moto. Es una de esas cosas que hay que experimentar, nadie te lo puede explicar. Para 

cualquier no aficionado a la moto, el día fue una sucesión interminable de curvas y asfaltos, rodeados 

de “verde”, para los que amamos la moto, el día fue…., ¿ves?, no sé cómo decirlo, pero los que amáis la 

moto como yo, podréis entenderme y entenderlo sin más palabras. 

Eso si, toda ruta que se precie debe de tener de todo un poco. Esta iba hasta el momento perfecta: 

- Buena compañía y el habitual ambiente Wheeltracks. 

- Buena meteorología. 

- Buen aperitivo. 

- Buena ruta motera. 

- Buena ruta paisajística. 



- Pero faltaba la guinda y esta la pusimos entorno a una estupenda mesa en el Restaurante La 

Buganvilla de El Escorial, degustando y disfrutando de unos magníficos arroces y, como no, de 

la charla y la sobremesa. 

Antes de eso, foto conmemorativa frente al magnífico Monasterio de El Escorial. Faltaba en la misma 

sólo Alfonso que tuvo que irse antes. ¡¡¡Alfonso, siempre te acabas perdiendo lo mejor!!!. ¡Ah, bueno, y 

Alicia, la fotógrafa!. 

 

¡Fijaros como sería de seria la comida y la sobremesa, que se nos olvidó hacernos una fotito de 

recuerdo!. ¡Qué concentración!. Si ya lo decía el otro, …lo poco que hagáis, hacedlo bien. 

Tras la comida, despedida y cierre y cada “oveja a su redil”. Quedamos emplazados para cuando 

Juanma quiera organizar la próxima salida. 

Chao, 

Pordo. 

“… me cachis !!!!, ya he perdido la 
cobertura del navegador…” 

 
 


